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Resumen

El desarrollo de las tecnologías de la información y comunicación (TIC) ha pro-

movido la creación de “redes globales de investigación” como una alternativa impor-

tante para generar nuevo conocimiento y formar investigadores. En esta presentación, 

hacemos una síntesis del Observatorio Pantropical de Bosques (OPB), que empezó 

actividades hace tres lustros con el objetivo de reunir investigadores de todo el mun-

do interesados en el monitoreo de los bosques tropicales en relación con el cambio 

climático. Actualmente, el número de instituciones e investigadores participantes se 

ha multiplicado por diez y desarrolla actividades en todas las regiones tropicales 

(Asia, África, América, Oceanía). Adicionalmente, la red ha ayudado a formar al más 

alto nivel a un centenar de estudiantes de los países tropicales. Otros logros inclu-

yen la publicación de decenas de artículos científicos en las revistas con más alto 

factor de impacto, la consecución de fondos de investigación con donantes de todo 

el mundo, el apoyo al diseño y la aplicación de políticas para la conservación de los 

bosques tropicales, la adaptación al cambio climático y la conformación de alianzas 

interinstitucionales que han fortalecido a muchas entidades académicas de países en 

desarrollo. En pocas palabras, el OPB se puede considerar como en esfuerzo exitoso 

de educación a distancia, a pesar de no tener esta denominación. Entre las razones 

del éxito de la OPB, se pueden mencionar: 1) preguntas de investigación concretas 

que solo se podrían responder mediante un trabajo conjunto y coordinado de muchos 

investigadores e instituciones. 2) Una plataforma para el manejo de la información 

accesible y abierta a todos los participantes. 3) Políticas claras para el manejo y uso 

de la información. 4) Actitud de respeto y de reconocimiento por la labor de todas las 

instituciones e investigadores participantes. Finalmente, discutimos la importancia de 

la OPB para las actividades de la Universidad Nacional Abierta y a Distancia (UNAD) 

en Colombia. 
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Introducción 

Los avances en las tecnologías 

de la información y comunicación (TIC) 

proporcionan nuevas oportunidades de 

conectividad para investigadores y for-

madores, transformando la naturaleza y 

la forma en que se genera y transmite 

el conocimiento; e incluso modificando 

la estructura de las instituciones que 

normalmente han sido responsables de 

estos procesos (Harden, 2013). Las ac-

tuales TIC permiten crear redes que in-

tegran iniciativas locales o regionales, y 

que alcanzan, en muchos casos, a tener 

un interés global dependiendo del tema 

que abordan y de las soluciones que 

proponen (Vargas-Hernández, 2009). 

En particular, la crisis ambiental ha sido 

el foco de la formación de redes de co-

nocimiento que mejoran notablemente la 

comunicación entre los científicos y la 

comprensión de los tomadores de deci-

siones en todas las escalas (Feldman, 

2013; Rennkamp et al., 2015). Redes que 

atienden problemáticas como el acceso 

al agua potable (www.thewaternetwork.

com) o el cambio climático (Climate Ac-

tion Network, www.climatenetwork.org) 

son ejemplos de cómo se puede trabajar 

desde lo local a lo global.

Si bien se han hecho esfuerzos concep-

tuales para diferenciar los tipos de redes 

que se pueden crear a través de las TIC 

(de conocimiento, de información, etc.), 

en este trabajo adoptamos la definición 

de red de conocimiento (RC) como un 

“grupo interdisciplinario de personas e 

instituciones que investigan para me-

jorar la calidad del trabajo científico y 

académico, mediante el libre flujo y uso 

conjunto de la información, con el objeti-

vo de proponer soluciones a problemas 

que afectan a la sociedad” (Bruun et al., 

2005).

Nuestro interés es presentar una des-

cripción del Observatorio Pantropical de 

Bosques (OPB), una red global de inves-

tigación que empezó a comienzos del 

siglo XXI, enfocada en la Amazonia, y 

que actualmente agrupa a cientos de in-

vestigadores de cinco continentes inte-

resados en el futuro de los bosques tro-

picales a escala global, en las personas 

que los habitan y en su importante papel 

para la adaptación y mitigación al cam-

bio climático. El OPB desarrolla activida-

des en Colombia desde 2002 mediante 

la colaboración con diferentes institucio-

nes, incluyendo a la UNAD. 

¿Por qué es importante un 
Observatorio Pantropical de 
Bosques?

Los bosques tropicales (BT) son 

los ecosistemas con mayor biodiversi-

dad del planeta que juegan además un 

papel clave en su biogeoquímica. Por 

ejemplo, su importancia en el ciclo glo-

bal del carbono y el agua los convierte 

tanto en parte del problema como de la 

solución a los impactos del cambio cli-

mático global (Lewis, 2006; Aragao et 

al., 2014). La deforestación de los BT 

contribuye de manera significativa a las 

emisiones de gases efecto invernadero 

(GEI) (ca. 20 %), pero los que se con-

servan secuestran inmensas cantidades 

de CO2 atmosférico; en el caso particu-

lar de los bosques de la cuenca del río 

Amazonia (5.3 millones de km2), se esti-

ma que funcionan como un sumidero de 
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carbono equivalente a las emisiones de 

toda la comunidad económica europea 

(Phillips et al., 1998).

A pesar de la importancia de este bio-

ma, hasta hace unas décadas no exis-

tían esfuerzos por entender el papel de 

los bosques tropicales a escala global. 

No obstante, las investigaciones realiza-

das a finales del siglo pasado mostraron 

que los BT aparentemente no perturba-

dos, alejados de áreas de deforestación 

u otras influencias humanas significati-

vas, estaban experimentando cambios 

inesperados. El monitoreo a largo plazo 

con base en parcelas permanentes de 

vegetación indicaba que las poblaciones 

de árboles experimentaron mayores ta-

sas de mortalidad y reclutamiento en la 

última parte del siglo pasado (Phillips y 

Gentry, 1994). Estas parcelas también 

mostraron que el área basal y la bioma-

sa de los bosques maduros aumentaron 

durante el mismo periodo secuestrando 

cantidades significativas a escala global 

de CO2 atmosférico, como se mencionó 

antes (Phillips et al., 1998). Estos resul-

tados llamaron la atención de la comuni-

dad científica y generaron un gran deba-

te tanto a nivel académico como político; 

por un lado, dichos resultados contra-

decían la visión científica que se tenía 

sobre los bosques tropicales, mientras 

que, por otro, insinuaban la necesidad 

de detener la deforestación como una 

contribución significativa para reducir 

las emisiones de gases efecto inverna-

dero y mitigar el cambio climático glo-

bal. Este debate mostró la necesidad de 

adelantar esfuerzos de monitorear los 

bosques tropicales para precisar su pa-

pel en la crisis ambiental global.

Los inicios del Observatorio 
Pantropical de Bosques

El OPB empezó en 2001, como la 

Red Amazónica de Inventarios Fores-

tales (Rainfor), que se estableció como 

parte de Carbonsink —una contribución 

europea al experimento de gran escala 

de la atmósfera en el Amazonas (The 

Large Scale Biosphere-Atmosphere Ex-

periment in Amazonia, LBA) (Malhi et 

al., 2002). El experimento LBA fue una 

iniciativa de investigación internacional 

realizada entre 1995 y 2005 y dirigida 

por Brasil que abarcaba varias discipli-

nas científicas, incluyendo dinámica del 

carbono, química de la atmósfera, cam-

bios en la cobertura y los usos del suelo, 

así como en las dimensiones humanas 

de estos cambios. Uno de los compo-

nentes del experimento (LBA-ECO) se 

centraba en la pregunta (Avissar et al., 

2002): “¿Cómo influyen la deforestación, 

regeneración y la tala selectiva en el al-

macenamiento de carbono, la dinámica 

de nutrientes y las emisiones de gases 

efecto invernadero en el usos sostenible 

de la Amazonia?”.

El LBA fue el programa científico inter-

nacional más grande jamás enfocado en 

el Amazonas. Su objetivo era aumentar 

la comprensión del papel de la Amazo-

nia en el cambio ambiental global. Las 

actividades científicas de LBA tuvieron 

su apogeo en los años 1998-2005. Du-

rante esta primera e intensa fase de su 

existencia, el LBA fue un programa in-

ternacional cofinanciado principalmente 

por el gobierno brasileño, la Administra-

ción Nacional del Espacio Aeronáutico 

de Estados Unidos (NASA) y la Unión 

Europea. Sus actividades científicas re-
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quirieron la construcción de una extensa 

infraestructura en numerosos lugares a 

lo largo del Amazonas, incluyendo torres 

altas, laboratorios y campamentos. Des-

pués de 2004, el LBA continuó como un 

programa nacional controlado por el go-

bierno, en el cual los científicos no bra-

sileños participaron en una forma más 

limitada y solo en una invitación formal 

e individualizada (http://lba.cptec.inpe.

br/lba/).

En este contexto, investigadores del Rei-

no Unido, en asocio con investigadores 

e instituciones de Latinoamérica, confor-

maron Rainfor como una contribución al 

monitoreo de los bosques amazónicos 

en el contexto del cambio climático. El 

esfuerzo inicial de Rainfor se centró en 

juntar los esfuerzos de ecólogos fores-

tales amazónicos que venían trabajando 

de manera aislada en la recolección de 

información a partir de “parcelas perma-

nentes para el monitoreo de la vegeta-

ción”. Estas parcelas son porciones de 

selva (generalmente de una hectárea) 

donde se marcan los árboles grandes 

(con diámetro ≥ 10 cm) para hacer un 

seguimiento de su ciclo de vida reco-

lectando datos de crecimiento, sobrevi-

vencia y mortalidad. Las características 

de Rainfor fueron presentadas en un 

artículo escrito por Malhi et al. (2002), 

que incluía: (1) los objetivos de la red; (2) 

una descripción del ambiente de la Ama-

zonia; (3) aspectos relacionados con la 

protección de los derechos de los reco-

piladores de datos de campo; (4) des-

cripción de los protocolos de muestreo 

de campo; (5) problemas metodológicos 

potenciales en la selección de sitios y 

muestreos de campo; (6) enfoques para 

cuantificar la cobertura espacial y am-

biental de los sitios de campo, y (7) pre-

sentación de algunos resultados prelimi-

nares. Fundamentalmente, Rainfor tenía 

una gran pregunta para responder: “A 

escala global, ¿los bosques tropicales 

son sumidero o fuentes de CO2?”, esta 

pregunta dirigió todas las actividades de 

la red desde sus inicios. 

Desde 2001, Rainfor tuvo el apoyo de 

instituciones, como el Instituto Max-

Planck de Biogeoquímica de Alemania 

(coordinación y trabajo de campo 2002-

2004),  la National Geographic Society 

(US) y la Royal Society (Reino Unido) 

(Perú 2001-2003). En 2008, Rainfor reci-

bió un apoyo importante de la iniciativa 

Andes/Amazonia de la Fundación Gor-

don y Betty Moore, también ha recibido 

financiamiento de agencias en el Reino 

Unido (NERC: el consorcio Amazonica), 

la Unión Europea y América del Sur. La 

Unión Europea apoyó el entrenamiento 

en 2004-2006 (Pan-Amazonia) y el tra-

bajo de campo de 2011-2014 (GeoCar-

bon), e incluso el apoyo en Colombia de 

Colciencias (2011-2013) (http://www.ra-

infor.org/es/proyecto/sobre-rainfor).

Posteriormente, Rainfor se unió a otras 

redes de monitoreo, por ejemplo en 

África (AfriTRON), y a nivel mundial 

(ForestPlots.net, TROBIT, GEM) para 

estandarizar protocolos y avanzar en 

el entendimiento de las respuestas del 

bosque a los cambios globales, confor-

mando lo que actualmente se conoce 

como el OPB. De aquí en adelante OPB 

se refiere básicamente a las actividades 

de Rainfor extendidas a escala pantropi-

cal (figura 1A). 
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La plataforma informática del 
Observatorio Pantropical de 
Bosques

El OPB se soporta en una base de 

datos (www.forestplots.net) desarrollada 

para proporcionar un entorno en línea 

seguro para los datos de las parcelas 

forestales de monitoreo a largo plazo 

de investigadores de todo el mundo que 

trabajan en redes internacionales como 

RAINFOR, AFRITRON y TROBIT. Fores-

tplots.net fue desarrollada principalmen-

te para almacenar información sobre 

bosques tropicales prístinos. Sin em-

bargo, actualmente se encuentran datos 

de otros ecosistemas como sabanas y 

bosques secundarios. Los objetivos de 

la base de datos son: a) permitir a los 

participantes de la red acceder y gestio-

nar sus datos en línea en un entorno se-

guro, b) integrar y estandarizar los datos 

de las parcelas forestales, c) promover 

el intercambio de datos entre la comu-

nidad científica y d) Acceso a datos de 

inventarios forestales disponibles públi-

camente. Características detalladas de 

la plataforma se pueden encontrar en 

López-Gonzales et al. (2011, 2012).

ForestPlots.net incorpora una biblioteca 

de consultas para producir resultados 

de la biomasa, área basal y producti-

vidad de cada parcela, y proporciona a 

los investigadores información instan-

tánea sobre el estado de sus parcelas 

(López-Gonzales et al., 2012). La base 

de datos ha demostrado ser una herra-

mienta útil para comprender el papel de 

los bosques tropicales en la dinámica del 

ciclo global del carbono y su respuesta 

a los diversos cambios ambientales que 

afectan a los bosques tropicales (Malhi 

y Phillips, 2004). Las publicaciones de 

la década pasada que usaron datos de 

las parcelas a largo plazo mostraron un 

incremento importante a escala global 

en el almacenamiento de carbono por 

los bosques pantropicales (Lewis et al., 

2009), pero que era altamente vulnera-

ble al cambio climático (Phillips et al., 

2009).

Figura 1. (A) Los íconos rojos y amarillos muestran la localización de las parcelas permanentes 
de monitoreo de la vegetación que se administran en el Observatorio Pantropical de Bosques. (B) 

Ejemplo de la entrada a los datos almacenados, para el caso de Colombia
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Esta vulnerabilidad fue evidenciada en 

otras publicaciones recientes que mues-

tran cómo, por efecto de las sequías 

cada vez más intensas y frecuentes en 

los trópicos, pero particularmente en 

Suramérica, el sumidero de carbono se 

viene reduciendo (Brienen et al., 2015; 

Feldpausch et al., 2016). Otro descubri-

miento clave sobre la base de Fores-

tplot.net que muestra el inmenso valor 

de conservar los bosques tropicales es 

que la absorción neta de carbono por 

los bosques maduros de la Amazonia 

supera actualmente las emisiones de 

combustibles fósiles de todas las nacio-

nes de Sudamérica (Phillips y Brienen, 

2017); estos hallazgos tienen importan-

tes implicaciones para la implementa-

ción de las políticas climáticas globales 

que promueven la conservación del bos-

que tropical y el mejoramiento de la ca-

lidad de vida de las comunidades que lo 

habitan.

Fuente. http://www.forestplots.net/

Cooperación interinstitucional 
y productos de formación del 
OPB

La red tiene como uno de sus ob-

jetivos importantes la formación de nue-

vas generaciones de investigadores que 

pueden contribuir al conocimiento y la 

conservación de los bosques tropicales. 

Se hace un especial énfasis en la forma-

ción de jóvenes investigadores, botáni-

cos y técnicos de campo en los países 

en vías de desarrollo donde trabajan, 

que ofrecen interacciones y oportuni-

dades que, de modo contrario, estarían 

fuera de su alcance (http://www.rainfor.

org/es/proyecto/formacion). 

Actualmente, el OPB tiene relaciones de 

cooperación con cerca de 200 investiga-

dores en 97 instituciones de todo el mun-

do. Estas instituciones se encuentran 

localizadas en África (instituciones en 7 

países), Asia (14 en 4 países), Australia 

(1), Europa continental (15 en 4 países), 

Reino Unido (10 en 3 países), Norteamé-
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rica (14 en 2 países) y Suramérica (36 

en 9 países). Esta participación masiva 

ha propiciado la formación de investiga-

dores al más alto nivel y, aunque no se 

tienen cifras completas, el ejemplo del 

esfuerzo de formación desplegado por la 

Universidad de Leeds en el Reino Unido 

es diciente; allí se han formado 21 doc-

torados, 9 posdoctorados, 3 magíster. 

Como otro de los productos importantes 

de la red, se han publicado cerca de 225 

artículos científicos, la mayor parte de 

ellos en revistas de alto impacto. Un 25 

% de estos artículos han sido liderados 

por investigadores de Latinoamérica y 

en un 80 % han participado como coau-

tores (http://www.rainfor.org).

En Colombia, Rainfor trabaja desde 2004 

con investigadores que actualmente se 

encuentran en instituciones como la Uni-

versidad Nacional, la Universidad Tec-

nológica del Chocó, la Universidad del 

Tolima, la Universidad Nacional Abierta 

y a Distancia, la Fundación Convida de 

Medellín y la Corporación ColTree, entre 

otras.  A través principalmente de la Red 

de Monitoreo del Bosques en Colom-

bia (Red ColTree) (Álvarez et al., 2006, 

2012a, 2017), el OPB ha contribuido a la 

formación de estudiantes a nivel de pre-

grado (50), maestría (10) y doctorado (5) 

(Álvarez, 2015). Otro aspecto importante 

del OPB es que ha contribuido a que los 

países tropicales cumplan con los com-

promisos consignados en los acuerdos 

internacionales para mitigar el cambio 

climático y en la implementación de los 

programas REDD+ nacionales (Álvarez 

et al., 2012b).

Conclusiones y 
recomendaciones: importancia 
para los procesos de 
educación a distancia en 
Colombia

La experiencia del OPB es un  

ejemplo exitoso de cómo las RC permi-

ten que cientos de investigadores e insti-

tuciones ampliamente distanciadas geo-

gráficamente trabajen conjuntamente 

para generar conocimiento, capacitar y 

fomentar la gobernanza ambiental en un 

área temática donde existía previamente 

un gran vacío a nivel nacional, regional y 

global. Previo a los inicios de LBA, y en 

particular de las actividades de Rainfor, 

la importancia de los bosques de Ama-

zonia en el contexto del cambio climá-

tico global era relativamente desconoci-

da. A finales del siglo pasado, la mayor 

parte del conocimiento que se tenía de 

los bosques tropicales provenía de Asia 

y de África. Actualmente, a pesar de 

que existen todavía muchos vacíos, es 

posible afirmar que gracias al esfuerzo 

de redes como el OPB, hemos avanzado 

significativamente en el conocimiento de 

la estructura y el funcionamiento de los 

bosques tropicales, especialmente los 

de Suramérica.

Adicionalmente, el OPB es un ejemplo 

de cómo el éxito de una RC requiere una 

comunicación continua entre sus inte-

grantes por medio de plataformas infor-

máticas que permiten integrar, depurar 

y usar los datos de manera continua; 

disponibles adicionalmente para la co-

municación entre múltiples sectores (Sa-

rewitz y Pielke, 2006). En relación con el 

cambio ambiental global, una pregunta 

clave es de qué manera las redes pue-
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den promover activamente la gobernan-

za ambiental a escala local; la respuesta 

se encuentra posiblemente en el mejo-

ramiento de la capacidad de las redes 

para formar nuevas generaciones de in-

vestigadores y capacitar a las comuni-

dades locales (McNie et al., 2007). En 

este sentido, las entidades que se dedi-

can a la educación a distancia tienen un 

papel preponderante a escala mundial, 

pero especialmente en los países tropi-

cales en desarrollo. El caso de Colom-

bia es interesante; la mayor parte de los 

bosques del país se encuentran en te-

rritorios colectivos de minorías étnicas, 

cuya población se encuentra alejada de 

los centros urbanos donde se encuen-

tran las instituciones de formación que 

requieren la presencia de los usuarios. 

En este caso, los productos del OPB son 

una evidencia de una RC que puede fun-

cionar como una herramienta eficiente 

de educación a distancia. Considerando 

la cobertura geográfica de la UNAD en 

Colombia, que abarca gran parte de los 

territorios colectivos y de las áreas bos-

cosas del país, se espera que la coordi-

nación de actividades con el OPB pro-

duzca resultados significativos a corto 

plazo en términos de la generación de 

conocimiento, de la formación de inves-

tigadores locales y, finalmente, en la go-

bernanza forestal de las comunidades. 
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